
Lanzamiento de la 
"era dé los lectores" 

Un sueño con 
número 2000 
Próximos a cumplir 13 años de vida, El Informe llega hoy a su propio 
2000. 
Desde el primer día nuestras banderas han sido la libertad y la trans­
parencia, entendiendo al hombre como un ser en constante devenir 
hacia la humanización. 
Testigos de una época signada por la más extraordinaria de las trans­
formaciones, tenemos el privilegio de ser uno de sus hacedores docu­
mentales. 
Pondremos nuestros mayores esfuerzos en seguir siendo una instan­
cia creíble, objetivo prioritario de la prensa independiente. 
Lo que somos se lo debemos a ustedes, nuestros lectores. 
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9 de mayo de 1986. José Franchino "sacando del horno" 
el N" O de "El Informe". 
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Hoywslecwresdemandan 

de ws diwios una prolija síntesis 

(no una mera •súnplijl.cación•) 

de la compleja realidad circwulante. 

Un antes y un después para El Informe 

E.1 2000 {año 
inaugura «la era 1 

enigmático año 2000 se avecina 
indiferente, s in importarle si re­
presenta en verdad el cambio de 
milenio y mucho menos si traerá 
consigo una catástrofe informá­
tica global. En tanto, El Informe, 
sin alardes de primicia, hoy mis­
mo se •anticipó• unos cuantos 
meses con su propio 2000. 

Quizá se trate de datos inconexos, o tal vez 
ambos 2000 se crucen en algún punto. Sí. El 
2000 del almanaque occidental presenta aris­
tas comunes con el 2000 de la •era El Infor­
me., abierta con los clasificados masivos el 9 
de mayo del '86 y ampliada a través de la apa­
rición diaria a partir del '92. Esa íntima rela­
ción entre estos históricos 2000 se manifies­
ta en la simultaneidad de los regionales 2000 
de El Informe y los preparativos terráqueos 
ante la llegada del •otro 2000., planetario y 
hasta temible, con s u triple cero a cuestas. 
No somos parte de la legión de apocalipticos 
que predice la llegada del fin del mundo para 
finales del diciembre próximo, aunque inter­
pretamos que estos 2000 son la apertura de 
una acelerada transicl6n que comprende a 
la totalidad de la prensa escrita Pero más aún 
alcanza a diarios como El Informe, caracteri­
zados por su impronta regional e indepen­
diente, con suscriptores y anunciantes 
como exclusivos sostenedores econ6micos 
del proyecto. Esta condición hace de El In­
forme un diario i;tlco y creible, pero ni si-

quiera tan desafiante fórmula es suficien te 
para'garantizar una crecien te penetración en 
toda su área de influencia. Así pues, el 2000, 
cualquiera sea, constituye una Instancia cla-

• ve que seguramente no pasarán por alto los 
buenos entendedores de los mensajes y 
metamensajes de la sociedad. Cada uno en 
su actividad deberá adecuarse al 2000 que le 
concierne. Los que hacemos diarios -en n ues­
tro caso con un 2000 cumplido y otro por 
cumplir-. debemos asumir el fin de la 
unidireccionalldad, la inauguración de la 
interactlvidad y el establecimiento de alian­
zas estratl;gicas con lectores y anunciantes 
como metodología de subsistencia y desarro­
llo. 
Hoy los lectores demandan de los diarios una 
prolija síntesis (no una mera •simplificación•) 
de la compleja realidad circundante. Apabu­
llados por la avalancha irúormativa y la esca­
sez de tiempo libre, incluso· en las ciudades 
intermedias como Venado Tuerto y el resto 
de las localidades de la región, los exigen tes 
degustadores de la palabra escrita requieren 
un equilibrado cóctel de información, opi­
nión, secciones especializadas, suplemen tos 
y servicios, entre otros ingredientes a combi­
nar con la exactitud de una fórmula quimica 
cuya resultante sea un producto útil y de­
seable. 
Hoy, el fenómeno impuesto por las tecnolo­
gías de la •era digital., parece resumir el de­
bate cuasi filosófico entre la unidireccional 1V 
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y la inter¡¡ctiva Internet, pero en la compulsa 
mediática, al periodismo escrito se le reseiva 
un espacio privilegiado al que sólo podrán 
acceder los que no demoren más de la éuenta 
su incorporación a las pautas propias de una 
época que bien merecerla calificarse como la 
«la era de los lectores». En el medio de tan 
vertiginosa avalancha noticiosa, serán los dia­
rios los árbitros de la Información, según el 
análisis creíble de los hechos, Serán un con­
trol de calidad frente al caos informativo 
impuesto por la discutible euforia del mundo 
globalizado. También los diarios deberán ocu­
parse de la esencial misión de distinguir 'en­
tre lo principal y lo accesorio, hoy confundi­
dos hasta la ridiculez._ Con este panorama, 
todo cuanto se publica deviene elimero en tan 
corto lapso, que el caráeter documental de 
su contenido cobrará más'y más importan­
cia cada día. Y lo que un diario diga y cómo lo 
diga, se transformará en una cuestión de alta 
responsabilidad para los directores informa­
tivos. 
En decadenc ia por fin la autoritaria 
unidireccionalidad, sólo un eficaz Ida y vuel­
ta oxigenará las propuestas gráficas de co­
municación social. En el marco de una revo­
lución conceptual más profunda incluso que 
la del color en planeamiento, El Informe di­
seña una •era 2000• en la cual la •omnipre­
sencia• de sus lectores será el indiscutible 

este desafio es el más severo de cuantos de­
bió afrontar este proyecto periodístico regio­
nal. Por eso, sabemos que al idilio entre los 
lectores y El Informe hay que alimentarlo 
cada día, con creatividad para sorprender en 
cada edición, y con amplio despliegue para 
informar y analizar lo que todos esperan del 
diario. 
Inauguramos la •era de los lectores•. Para es­
tar más cerca. Porque nos gusta sentirnos 
necesarios, hoy y en el 2000 también. 

MARTES 12 OE ENERO DE 1999 I , 

Juntos, llegamos al 2000 . . . . . . . 
Portada de la edición N° 2000 



--Del O al infinito--
En el año 1986, lei un articulo en una revista 
norteamericana que me llamó la atención. Va· 
rlos emprendedores en sus hogares, con sus 
computadoras, se habían largado a componer e 
imprimir revistas y diarios que se ocupaban de 
temas específicos. Por ejemplo, algún deporte en 
particular como polo o velerismo. o problemas 
comunitarios del lugar de edición. Algunas de 
esas publicaciones eran de circulación muy H­
mltada, casi barrial. en tanto que otras logra­
ban circulación nacional. El hecho era llamati­
vo porque no teníamos aún en el país la s 
computadoras e impresoras que utilizaban esos 
incipientes empresarios. Pero aún méis llamati­
vo era que algunos de ellos. al sostenerse con 
los avisos publicitarios. eran de dlst.ribuctón gra­
tuita. Un fin de semana de ese año - pudo haber 
sido el viernes 25 de abril - a la puerta de mi 
casa llegó u na inmensa sábana vestida de azul 
que llevaba por titulo El Informe - 20.000 ejem­
plares, y debajo de Cl la leyenda Suplemento de 
orlcntaci6n econ6mlca y regional - Año l N° O. 
Las palabras introductorias. dirigidas a los •Se· 
ñores Lectores ... de la pampa húmeda. .. • explica­
ban que •Pretendemos ser un medio que comuni· 
que masivamente ... • El mensaje a los •Señores 
Anunciantes ... • por su lado, expresaba que El In­
forme, •debería ser como una gran vidriera, que 
en lugar de esperar a que alguíen se acerque a 
contemplarla, sea ella la que se aproxime con 
20.000 ejemplares ... • Grande fue la sorpresa 
cuando otra séibana de Igual color apareció el 
viernes 9 de mayo aclarando que el ejemplar co­
rrespondía al Año l N° l . y que era de Distribu­
ción Gratuita. Se había a lcanzado a los vecinos 

del norte en cuanlo a esta caracteristica. Rese­
ñar lo logrado desde ese número O hasta el 2.000 
de hoy. excederla el espacio concedido para esta 
nola. Basle recordar lo slgutenle. A partir del 
número l y hasta que se transformó en diarto. El 
Informe no sólo brindó los avisos publicitarios, 
sino que dio cabida a los escrtlos tanto de velera­
nos como de noveles, dando a estos últimos el 
gozo de ver su trabajo Impreso por primera vez. 
Ademéis. la publicación se utilizaba como mate­
rial de lectura en las escuelas. Tanto prendió la 
publicación en la comunidad local y regional, que 
alguien pergefló el dicho: •Si no llegó El Informe. 
no es uíemes.• A la versión original, ahora desti­
nada únicamente a publicidad y conocida como 
El Informe Clasificados, le sucedió la apartción 
de El Informe Diario, con el agregaqo de Con­
ciencia y de Pampa húmeda. publicaciones que, 
respetando Ja tradición, continúan publicando el 
aporte de sus lectores, e Informando sobre todo 
lo que de interCs sucede en la comunidad local, 
regional. nacional e lnlemacional. El Informe. 
adhir!Cndose a los festejos que Implica la cifra 
2.000 referida a Ja discutida cuestión del cambio 
de s iglo el año que viene. se adelanta con la pu­
blicación de este número 2.000 que tiene Usted 
en sus manos. En la portada del número l. los 
lectores leían en la nota dirigida a ellos: •Preten· 
demos seroir a una región extensa pero además 
exigente y merecedora de un producto de buena 
calidad.• Ese sigue siendo el compromiso del equi· 
po de El Informe. 

Arthur J . Woodward 

2000 veces gracias por habernos acompañado 

Me detengo frente a cada una de estas 2000 sa­
lidas de sol que hemos ido alisbando con El In­
forme bajo el brazo, y las saludo honrando en 
cada una de e1las todo el esfuerzo del grupo hu· 
mano que trabajó para lograrlo, y a cada uno de 
los lectores que nos ha venido acompañando. 
Prtmero fuimos una herramienta para colaborar 
con quienes confiaban en nuestra propuesta. 
Pero después. poco a poco iniciamos otras bús­
quedas. fuimos enarbolando nuevas banderas, 
unas que sirviesen para informar, educar, ele­
var, reflexionar e integrar. para que Loda la re­
glón nos acompañara y se mantuviera unida. 

Tendimos todos los hilos posibles para que la ara­
ña poderosa de El Informe tramara una red que 
contuviera firmemente a toda la realidad regio· 
nal: corresponsalías , buzones. cartas de lectotres. 
Muchas veces lo logramos. Otras, nos costó méis 
trabajo. 
Esta Inmensa playa esmeralda que hoy reúne a 
hombres y mujeres frente a un momentQ históri­
co semejante, nos ha convocado a través de El 
Informe. Estamos juntos gracias a estas péigtnas 
de fiel salida. Celebremos. 

Crist ina Rosolio 

El Gobierno busca 
en EE.UU. apoyo 

por Malvinas 
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